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      Luces, cámara, asesinato…

      

      Empieza el rodaje de una película de Hollywood en el pueblo y la periodista Cendrine West está lista para la primicia. Su familia de brujas también quiere participar, pero las travesuras con las estrellas se convierten pronto en la tragedia de Tinseltown.

      Los cuerpos se acumulan más rápido que las maldiciones de un aquelarre y todo apunta a la extravagante familia de Cen. No se detendrán en su búsqueda del mágico estrellato, aunque eso signifique resolver un caso de asesinato.

      Las brujas han lanzado un hechizo que ha acabado en desastre y le ha dado al asesino la oportunidad de escapar. Cen recurre a su propia combinación de justicia y magia para mantener a su familia bajo control, pero… ¿podrá desenmascarar al asesino antes de que vuelva a actuar?

      

      ¡Bienvenidas al lado salvaje, familia West!

      

      Bruja y famosa es perfecta para fanáticos del misterio paranormal, misterio ligero y brujas mágicamente divertidas.

      

      Este libro puede leerse como un misterio independiente, pero si quieres saber más sobre las brujas de Westwick y su historia familiar, puedes empezar por el primer libro: Caza de brujas.
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      Las estrellas de cine pueden ser muy gruñonas y exigentes. Nunca pensé que la tía Amber fuera nada de eso. No solo era una bruja consumada, estaba acostumbrada a abrirse camino como alta ejecutiva de la Asociación Internacional del Arte de la Brujería. La AIAB era su vida.

      Y a pesar de ello, mi tía adicta al trabajo había abandonado su carrera por un papel. Nunca había mostrado interés por la actuación, ni siquiera le gustaba el cine, la simple idea de ella actuando en un taquillazo de Hollywood se me hacía absurda.

      Pero en menos de una semana había conseguido un papel coprotagonista en Atraco a mediodía, la secuela de la exitosa película Hollywood Atraco a medianoche. Y había convencido a un célebre productor para que rodara la película aquí, en Westwick Corners. A nuestro pueblo casi fantasma podría venirle bien un impulso económico, pero de ningún modo podía entender porque habían elegido un pueblo venido a menos como el nuestro.

      No tenía sentido. O bien la tía Amber tenía importantes contactos en Hollywood o había usado la magia. O ambas cosas. Los detalles brillaban por su ausencia, y no tenía ni idea de quién actuaba junto a la tía Amber, solo sabía que era un pez gordo de Hollywood.

      No podía imaginar por qué iba a viajar hasta el este del estado de Washington. Pero una cosa estaba clara: el equipo de la película era realmente de Hollywood, y mientras las cosas fueran bien, la película garantizaba poner el foco de luz de nuevo sobre Westwick Corners. Volverían los turistas con la cartera llena y Westwick Corners recuperaría su bienestar financiero.

      Toda la información me había llegado de segunda mano por parte de mamá, ya que aún no había visto a la tía Amber. Había llegado la noche anterior desde Londres, donde vivía. Se había metido directamente en el camión camerino en vez de pasar a vernos. Podría parecer extraño, pero era el estilo típico de la tía Amber, estaba ansiosa por comenzar.

      Mamá y yo habíamos pasado toda la noche preparando las habitaciones y el desayuno para nuestros clientes en el Hostal Westwick Corners. Ni siquiera las brujas podían escapar de cierta cantidad de trabajo manual. Simplemente no había suficientes horas en el día, o en la noche en este caso. Me desperté sobre la una de la madrugada, pero tosí y me di la vuelta.

      Mi mente se agitó mientras repasaba mentalmente los detalles. Las habitaciones estaban listas y mamá ya había preparado las mesas para desayunar. Me quedaría en el set como una especie de enlace con el pueblo, asegurándome de que los trabajadores de la película tenían todo lo que necesitaban. También esperaba poder entrevistar a algunas de las estrellas para el Westwick Corners Weekly. Era la editora del periódico, aunque sonaba más impresionante de lo que realmente era. En realidad, me compré el trabajo cuando se jubiló el antiguo propietario. Pronto me di cuenta de que el periódico estaba en la últimas y probablemente no fuera el mejor de los negocios en aquellos días. Como le gustaba decir a la tía Pearl, solo era un modo de conseguir cupones de descuento.

      Sus comentarios me molestaban, pero tenía razón. A mis lectores recortadores de cupones no les importaban los artículos que pasaba horas escribiendo. Pensar que servía de otra cosa era una locura. Mi cada vez más reducido grupo de ancianos lectores solo quería cupones y publicidad. Pero al menos los ingresos que esta generaba seguían pagando las cuentas y manteniendo el periódico a flote.

      Mi única otra tarea era vigilar a la tía Pearl. Eso era más fácil de decir que de hacer. La tía Pearl detestaba la idea de que hubiera visitantes en el pueblo. También mantenía una intensa rivalidad con su hermana Amber, así que esperaba que pudieran llevarse bien por una vez.

      Comprobé el reloj y vi que eran casi las cinco de la madrugada. Me sentí como si no hubiera pegado ojo en toda la noche, y era obvio que no iba a volver a dormirme. Estaba demasiado emocionada con la película. Parecía demasiado bueno para ser verdad. Tenía que haber magia involucrada y temía que el hechizo se fuera a romper en cualquier momento.

      Me puse unos vaqueros y una camiseta y salí. Salté los escalones de la casa del árbol respirando el aire húmedo de la mañana. Mi abuelo construyó la casa del árbol muchos años antes al otro extremo de la propiedad junto a las viñas. Era privado, pero estaba a pocos centenares de metros del hostal, cuya planta baja habitaban mamá y la tía Pearl.

      Volví a pensar en la tía Amber. Definitivamente tramaba algo, pero ¿qué? Quizá solo intentara contribuir al negocio llevando la película a Westwick Corners.

      O tal vez no. Nunca la había visto hacer nada que no fuera en su propio beneficio. Ya tenía un papel en la película, así que, ¿por qué tenía que rodarse en Westwick Corners? Algo me pasó por la cabeza, pero no logré saber qué. La tía Amber no se ausentaría de la AIAB por nada, a menos que hubiera magia de por medio. Sin embargo, no había señales de ello, al menos no había visto ninguna.

      Una bruja más entrenada reconocería fácilmente las travesuras mágicas, pero era un desastre con los hechizos. Siempre he querido practicar más, pero la vida parecía entrometerse. Sobre todo, últimamente. A medida que las cosas se calentaban entre Tyler y yo, todo lo demás quedaba en segundo plano. Pensar en mi apuesto novio me hizo sonreír. Tyler Gates era también el sheriff del pueblo. También estaría ocupado todo el día con el pueblo lleno de toda la gente de la película.

      Planeé ir a ver a la tía Amber a su camerino para intentar averiguar algo más. El hostal estaba tranquilo y oscuro mientras caminaba, los clientes todavía no se habían despertado para desayunar. Aún quedaban unas horas para eso. Tenía mucho tiempo para ver el set de rodaje en la calle principal.

      Bajé la colina disfrutando de la quietud de las primeras horas de la mañana. Aún estaba oscuro, así que usé una linterna para encontrar el camino bordeado de árboles que serpenteaba cuesta abajo. Llegué a la carretera que llevaba al centro y me dirigí a la calle principal. A medida que me acercaba, vi figuras moviéndose rápidamente de un lado para otro por la calle. Al parecer el equipo de la película también había estado despierto toda la noche.

      Las calles normalmente desiertas se encontraban llenas de personal descargando camiones y configurando la iluminación y el equipo. Los camerinos móviles estaban aparcados frente al banco. Escruté la calle en busca de la melena pelirroja de mi tía, pero no vi señales de ella. Supuse que estaría en su camerino.

      Me dirigí al set de rodaje, que técnicamente eran solo los dos bloques centrales de la calle principal de la Calle Mayor de Westwick Corners. Los edificios de ladrillo y piedra de principios del siglo XX se alineaban a lo largo de la calle. El edificio del banco, compuesto por tres plantas, era el edificio más alto del pueblo y el escenario de la primera escena de Atraco a mediodía. Habían instalado todo tipo de cámaras y focos por todo el edificio y había docenas de personas correteando de un lado para otro.

      Rodar en Westwick Corners tenía ciertas ventajas. Los edificios habían permanecido prácticamente intactos durante décadas. Simplemente no había dinero para renovarlos ni construir unos nuevos. La calle Mayor era bastante pintoresca de un modo olvidado y descolorido. Los edificios descuidados lucían las mismas ventanas y tapicerías que tenían a principios del siglo pasado. Todo estaba exactamente igual, solo un poco deteriorado. Los visitantes a menudo decían que venir era como retroceder en el tiempo.

      Excepto por que ahora el ladrillo había sido pulido con chorro de arena, los embellecedores de madera estaban recién pintados y los edificios lucían una señalización propia de principios del siglo XX. Incluso el asfalto había sido cubierto con un palmo de tierra de modo que parecía un camino de tierra.

      Todo eso había sucedido de la noche a la mañana y costaba creer que todo había sido cosa del equipo de filmación. Sin duda alguna la tía Amber habría contribuido con un toque sobrenatural. Pero sin importar como hubiera sucedido, el lavado de cara de nuestro pueblo me dibujó una sonrisa en el rostro.

      Los pocos vestigios de modernidad habían sido escondidos o eliminados. Parecía que los problemas financieros de nuestro pueblo en bancarrota se habían resuelto durante la noche. La película había pagado generosamente por el rodaje, y el elenco y el equipo también traían dinero a Westwick Corners. Incluso teníamos clientes en el hostal, y otras empresas locales también se beneficiaban. La película y el lavado de cara del pueblo podían volver a ponerlo en números positivos.

      Me dirigí a la gastroneta de mamá estacionada a media manzana de distancia. Era una furgoneta del estilo de los años sesenta con un letrero a un lado que decía «Ruby’s Burgers». Bajo las letras había un mostrador abierto que revelaba una completa cocina de acero inoxidable en el interior. Cuando me acerqué, se abrió la puerta y salió mamá.

      Me sorprendió verla en el pueblo y no en el hostal, pero a veces las brujas podían estar en dos lugares al mismo tiempo. O hacerlo creer. Se trataba de una ilusión bastante efectiva.

      —Cen, ¿has visto a Amber?

      Mamá se sacudió la harina del delantal de margaritas que cubría su camiseta descolorida y sus vaqueros bordados desgastados. Siempre se vestía como una hippie moderna, pero al mismo tiempo parecía ir a la última. Su peculiar sentido de la moda era totalmente imprevisible. Nunca tiraba nada y le gustaba ir cómoda.

      Negué con la cabeza.

      —Justo la estoy buscando. Iba a mirar en su camerino.

      También esperaba hacerme una idea de dónde se encontraban el resto de los camerinos de las otras estrellas. Quizá pudiera entrevistar a alguno de ellos antes de empezar el rodaje.

      —Dile que se pase cuando pueda. Necesito que alguien vigile las cosas un rato.

      Era el código secreto de mamá para cuidar a la tía Pearl y que no fastidiara nada con sus travesuras. La tía Pearl odiaba a los turistas, aunque traían dinero al pueblo. Seguro que todo el asunto de la película la ponía de los nervios.

      Si bien mamá podía estar en dos lugares a la vez, por así decirlo, era demasiado atender el hostal, la gastroneta y vigilar a la tía Pearl a la vez. Incluso su velocidad de una fracción de segundo dejaba demasiado tiempo a la tía Pearl sin supervisión. Los poderes de mamá eran una bendición cuando se trataba de obtener ventaja en el cáterin, pero no eran nada en comparación con los poderes de la tía Pearl. Y esta no tenía la costumbre de canalizarlos de forma productiva.

      Mamá señaló con la mano los asientos alrededor de la furgoneta.

      —¿Qué te parece?

      Habían instalado una docena de mesas redondas y sillas alrededor de la gastroneta bajo la sombra de un gran sauce. Parecía una zona confortable con mantelería de cuadros rojos y rajones con claveles blancos y rojos adornando cada mesa. El plan de mamá era dejarlo todo preparado en el cáterin para los bocadillos y el almuerzo a media mañana y volver al hostal para servir el desayuno a los huéspedes.

      —Parece que lo tienes todo controlado. ¿Necesitas ayuda con la comida?

      Sabía que no, cocinaba de muerte.

      Pero podíamos morir si dejábamos a la tía Pearl a cargo de la barbacoa.

      —Mantente lejos de esto, Cen. Lo tengo todo bajo control.

      La tía Pearl vino hacia nosotras, blandiendo las pinzas de barbacoa como un arma.

      Iba a preguntarle por qué estaba cocinando de buena mañana cuando mamá me llamó la atención. Se puso un dedo en los labios para silenciarme. Las hamburguesas se echarían a perder, pero era un pequeño precio que pagar por mantener ocupada a la tía Pearl.

      —Cen, llegas justo a tiempo para el almuerzo. Coge un bollo. —La tía Pearl señaló una mesa rectangular al lado de la gastroneta. Estaba llena de bollos, condimentos y ensaladas—. Es mi receta secreta de hamburguesas a la brasa.

      —Ni siquiera es hora de desayunar —protesté—. ¿Qué me dices de un café?

      Me ignoró y se dio la vuelta, extrañamente ajena a las llamas de casi un metro que se alzaban desde la barbacoa tras ella. El fuego se acercaba peligrosamente a las ramas del sauce que colgaban en lo alto.

      —¡Cuidado!

      Las ramas más bajas del árbol echaban humo y crepitaban mientras volaban las chispas. Miré a mi alrededor en busca de algo para apagar las llamas, pero mamá se me adelantó. Susurró unas palabras y en pocos segundos se había extinguido el fuego.

      Mi tía Pearl era pirómana y le encantaba tener público. Siempre hacía cualquier cosa por atraer la atención. Por lo general eso incluía magia o fuego, o, demasiado a menudo, ambas cosas. Sobre todo, le gustaba irritarme, así que quería ignorarla. Pero me resultaba imposible cuando la seguridad estaba en juego. Miré a los trabajadores de la película. Por suerte estaban demasiado inmersos en sus tareas como para haber visto el efímero fuego.

      —Tranquilízate, Cen. Habría arreglado cualquier cosa que se me fuera de las manos. Siempre reaccionas de forma exagerada.

      —Prefiero que no suceda nada, en primer lugar. —Observé el plato de hamburguesas ennegrecidas junto a ella—. Nadie se va a comer eso. Están demasiado quemadas.

      Mamá se abalanzó sobre el plato.

      —A alguna gente le gustan las hamburguesas muy hechas. Las guardaré dentro hasta que sea la hora.

      Esas hamburguesas se irían directamente a la basura, pero eso la tía Pearl no lo sabía. Calculé mentalmente la cantidad de hamburguesas por hora que mi tía podía asar antes de mediodía. Era un método caro de mantenerla a raya, pero reducía el resto de los daños. La tía Pearl podía causar estragos si quería. Al menos, por lo que respecta a las hamburguesas, estaría bajo la vigilancia de mamá.

      Me daba miedo pensar en los otros desastres que la tía Pearl habría planeado para detener el rodaje. A pesar de su actitud servicial, sabía que lo único que quería era expulsar a los intrusos de la ciudad. Odiaba pensar en los planes que tendría reservados para nuestro hostal completamente lleno, de donde era jefa de limpieza.

      Ese trabajo fue idea de mamá, pensó que así no interactuaría con los clientes. Desafortunadamente, eso le daba acceso ilimitado a las habitaciones y cantidad de oportunidades de hacer travesuras con jabón y champú y cargar programas de pago en las cuentas de los clientes. Probablemente tuviera ideas mucho peores en mente, pero la ignorancia era una bendición y no quería ni pensar qué más tendría en esa cabeza suya.

      El problema más inmediato eran sus travesuras con la barbacoa. Me daba miedo preguntar, pero lo hice de todas formas.

      —¿Qué estás haciendo aquí? Creía que la tía Amber te había conseguido un trabajo en el set.

      ¿Ya se habrían peleado?

      La tía Pearl me ignoró mientras echaba otra media docena de hamburguesas en la parrilla y encendía el gas.

      La tía Amber había prometido mantener ocupada a su hermana mayor 24/7. No obstante, la tía Pearl estaba allí, a la espera de los problemas. Era un tornado de cuarenta kilos buscando un lugar para aterrizar. Los turistas y el equipo de la película eran el enemigo para ella. Su presencia en la gastroneta no era una coincidencia. Esperaba que no llegara tan lejos como para envenenar a la gente.

      —+Amber le ha conseguido un buen trabajo con la utilería, pero Pearl se niega a aceptarlo. —Mamá se metió un mechón rubio que se le salía por debajo de su pañuelo brillante fucsia y turquesa—. Dice que no es suficiente para ella.

      —Te equivocas, Ruby. No lo he rechazado —dijo la tía Pearl agitando el tenedor en el aire, casi dándole a una rama del árbol.

      —Me engañó al explicarme el trabajo. Se suponía que iba a ser jefa de pirotecnia, no una ayudante que vigila una caja de juguetes. No me extraña que Amber me evite. Pagará por eso.

      —No puedes ser jefa de pirotecnia, no tienes experiencia en películas —suspiré. La rivalidad entre las hermanas no tenía límites—. Seguro que la tía Amber solo intentaba ayudar.

      La tía Pearl resopló y echó el líquido del frasco que tenía en la cadera en la barbacoa. Las llamas saltaron una fracción de segundo más tarde. Las miraba encandilada mientras se alzaban cada vez más alto desde la parrilla. Parecía estar en trance.

      —¡Cuidado!

      Se me erizó el vello de la nuca. Mi incendiaria tía odiaba a las figuras de autoridad, tanto formales como informales. También era una pirómana en rehabilitación, por lo que la idea de que se acercara al fuego me asustaba.

      Las llamas disminuyeron cuando el combustible se consumió y la tía Pearl salió de su trance.

      —¿Has dicho algo? —Nos sonrió con dulzura.

      —La utilería es una gran oportunidad, Pearl. Por algún sitio hay que empezar —mamá apagó la barbacoa—. Puedes añadir esa experiencia en tu currículo.

      —Amber no tiene experiencia —rebatió la tía Pearl—. ¿Cómo ha obtenido un papel protagonista?

      Yo también me lo preguntaba. En cambio, dije:

      —Estás celosa.

      —No lo estoy.

      Puse los ojos en blanco.

      —¿Siempre tenéis que competir entre vosotras?

      Las dos hermanas de mamá tenían sesenta y setenta años, y la tía Pearl era la mayor. Su intensa rivalidad no había disminuido en absoluto con los años. De hecho, cada vez se volvía más fuerte. No podían estar en la misma habitación cinco minutos sin tirarse de los pelos mutuamente. Mamá siempre acababa la discusión y hacía de mediadora a pesar de ser la más joven.

      —Me gustaría que Amber y tú dejarais de ser tan competitivas —dijo mamá—. Las dos sois buenas en cosas diferentes, eso es todo. Os complementáis.

      Resoplé involuntariamente y ambas me miraron.

      —Tengo experiencia de vida, Ruby. También soy bruja, y una muy buena. No estoy dispuesta a trabajar para un incompetente que no sabe qué diablos está haciendo.

      —¿Te refieres al jefe de utilería? Claro que sabe lo que se hace. Tiene años de experiencia, como todos los demás aquí. Son profesionales.

      Mamá señaló el set de rodaje con la cabeza.

      —Puedo provocar efectos especiales. Los suyos son de chiste.

      La tía Pearl hizo un gesto con la mano y las llamas volvieron a dispararse.

      Mamá las apagó con un ademán.

      —Mantén tus trucos a raya un par de días, por favor. Los miembros del equipo no saben que somos brujas y más vale que siga siendo así.

      —Pero Bill no sabe lo que se hace. A este ritmo tardarán una eternidad en filmar —dijo con el ceño fruncido—. Solo quería echar una mano para agilizar el proceso. Pero todo lo que sugiero lo rechazan.

      —No intentes nada gracioso, tía Peal.

      No tenía ni idea de quién era Bill ni de por qué decía que era un incompetente, pero pensé que cualquiera que trabajara en una película de tal magnitud tenía que ser bueno en su trabajo. Más probable, excelente. Todo el mundo quería trabajar en la industria cinematográfica y la competencia por los empleos era feroz.

      —Cen tiene razón. No puedes descubrir nuestro secreto —dijo mamá—. Haz un buen trabajo y gánate su respeto. Al menos Amber te ha conseguido un empleo.

      La tía Pearl negó con la cabeza.

      —No puedo hacerlo. No comprometeré la calidad. Tengo unos estándares de calidad, ya lo sabes.

      No sabía de qué estándares de calidad hablaba. Quizá otro empleo fuera demasiado estresante para ella. Westwick Corners era tan pequeño que muchos habitantes tenían varios trabajos. Todos teníamos que ser emprendedores porque la economía local era inexistente.

      La familia West no era diferente, ya que todos ayudábamos a dirigir el hostal y el bar, Embrujo, además de otros trabajos. Siempre necesitábamos dinero extra para llegar a fin de mes. Probablemente esa fuera la razón por la cual la tía Amber nos había involucrado a todas en la película.

      A todas excepto a mí, claro. Me sentí un poco decepcionada porque la tía Amber no me hubiera conseguido un trabajo a mí también, pero, en cierto modo, era un alivio. La mayoría de las aventuras de la familia West solían acabar en descontrol. Prefería mirar desde la distancia.

      Pero, aun así.

      ¿Por qué a mí no? ¿Era porque no practicaba bastante la magia? Es verdad, deserté de la Escuela de Encanto Pearl, pero castigarme por ser una bruja vaga me parecía extremo. Quizás la tía Amber no creía que fuera lo suficientemente buena, pero confiar en la tía Pearl para un trabajo antes que en mí era tanto sorprendente como molesto. Puede que fuera el modo de la tía Amber de darme un toque de atención, pero ese enfoque me dolió.

      Vi cómo la tía Pearl sacaba las hamburguesas ennegrecidas de la parrilla y las ponía en un plato. Rápidamente echó otra media docena a la parrilla.

      —Tal vez no debas trabajar en la película después de todo. ¿Qué harán tus alumnos?

      La Escuela de Encanto Pearl no tenía ningún estudiante y era un fracaso, a pesar de que la tía Pearl afirmara lo contrario. De hecho, todos nuestros negocios tenían serios problemas, incluido el Westwick Corners Weekly. El rodaje de la película era el acontecimiento más importante que había vivido el pueblo en décadas y todos queríamos —más bien, necesitábamos—, formar parte de él.

      —Necesitaba un descanso de la enseñanza. Ya sabes que me aburro enseguida —dijo la tía Pearl—. Mis estudiantes ponen a prueba mi paciencia.

      —¿Y esto es mejor? —pregunté estudiando a mi tía de cabello canoso—. Estás cocinando hamburguesas en una barbacoa. Y no paras de quejarte por ello.

      —No es mejor en absoluto, Cendrine. A eso me refiero —protestó la tía Pearl—. Se suponía que el trabajo en efectos especiales sería una salida para mi vena creativa. Amber me prometió control absoluto. Dijo que si la ayudaba a sacar adelante la película haría que valiera la pena. Y luego me menosprecia dándome un trabajo muy por debajo de mis talentos y capacidades.

      Me sentí tentada de preguntarle cómo había ayudado a exactamente a la tía Amber para que la película se rodara en Westwick Corners, pero nuestra discusión ya se estaba desviando.

      —No puedes usar magia. Ni fuego.

      Tuve la sensación de que cualquier ayuda que hubiera proporcionado la tía Pearl iría con condiciones. Había cosas que era mejor no saber.

      —Sabes que no haría eso, Cendrine. —Sacó su labio inferior simulando pucheros y movió los ojos como hacía cuando mentía—. Siempre sigo las reglas.

      Me mordí la lengua evitando empezar una discusión. Probablemente la tía Pearl hubiera arrollado a la tía Amber con el trabajo de utilería y la hubiera amenazado con algo peor. Su decepción solo podía significar que podíamos esperar algún otro tipo de venganza. No tenía claro cuáles serían exactamente las represalias, pero todos temíamos los ataques de «creatividad» de la tía Pearl. Había una delgada línea entre ceder a sus demandas y mantenerla alejada de los problemas. No era de extrañar que la tía Pearl le hubiera conseguido un trabajo de ayudante de utilería.

      También era esa la razón por la que mamá la había puesto a cargo de la barbacoa. Si la tía Pearl quería jugar con fuego, lo mejor era que lo hiciera bajo supervisión.
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      Mamá y yo dejamos a regañadientes a la tía Pearl en la gastroneta y fuimos hacia el hostal para desayunar. Era raro tenerlo completamente reservado como estaba aquel día. La mayoría del elenco y el equipo habían optado por alojamientos más modernos a una hora de distancia en Shady Creek, pero algunos habían decidido quedarse en el pueblo. Entre nuestros clientes había personalidades muy importantes y queríamos sacar toda la artillería para causar una buena impresión. Esperábamos animar a la gente a volver y tal vez conseguir cierta publicidad gratuita.

      Rallé queso para las tortillas mientras mi madre cortaba las verduras. Habíamos cogido un buen ritmo cuando una voz aguda nos interrumpió:

      —¿Cómo habéis podido dejarme aquí sola? —preguntó la silueta fantasmal de la abuela Vi revoloteando de un lado a otro de la cocina—. No me gustan los intrusos, ¿qué hacen aquí?

      —Están rodando una película, abuela. Es temporal.

      Me sorprendió que la tía Amber no le hubiera informado de antemano sobre la película, pero la verdad es que no nos había hecho mucho caso a ninguna.

      —No tengo unos días. Quiero que te deshagas de toda esta gente.

      Su aspecto se emborronó como ocurría siempre que se enfadaba. La abuela nunca había perdonado a mamá por haber convertido el hogar familiar en un hostal, y esto era la guinda del pastel.

      —Eres un fantasma, abuela. Tienes todo el tiempo del mundo.

      La abuela vivía conmigo en la casa del árbol. Aunque pueda parecer que un fantasma es el compañero de piso ideal, era muy difícil convivir con la abuela Vi. Competía constantemente por mi atención cuando teníamos huéspedes y se quejaba de la soledad cuando estábamos las dos solas.

      —No me lo recuerdes. Deja la casa como estaba.

      Se refería al hostal, que no había cambiado excepto por la presencia de los clientes.

      —Tenemos que ganarnos la vida de algún modo, abuela. Se irán pronto.

      Me sentía mal por ella, pero nuestras necesidades económicas superaban a mis sentimientos. O alquilábamos las habitaciones o nos mudábamos a otro pueblo con más oportunidades.

      —Pronto es dos días más de lo que puedo aguantar. Intento ser paciente, pero ya se han pasado. He tenido suficiente. Ahora me toca a mí dar el espectáculo —dijo mientras se dirigía a la puerta del comedor.

      Corrí hacia la puerta y la bloqueé con mi cuerpo.

      —Espectro, abuela. Eres un espectro, no un espectáculo. Por favor, no entres. Te lo compensaré de algún modo, lo prometo.

      Miré a mamá, pero estaba de espaldas frente a la parrilla preparando el desayuno.

      —Sabes que puedo atravesarte, Cen. —Flotaba a quince centímetros de mi cara—. No me obligues a hacerlo.

      —Vale, está bien. ¿Por qué no hacemos tinturas más tarde? —El soborno era mi única arma. La abuela podía causar estragos si no se salía con la suya—. Hace tiempo que no hacemos.

      El aura de la abuela se iluminó inmediatamente de un feliz amarillo sol.

      —Me encantaría. Haremos pociones de amor y hechizaremos a todos los miembros de la película. —Rio como una adolescente—. Piensa en todos los problemas que desataremos.

      —¡Suena divertido!

      Mi voz salió un poco más aguda de lo normal, así que esperaba que sonara convincente. No tenía intención de usar la magia con el equipo de la película sin que lo supieran, pero la abuela Vi no tenía por qué saberlo.

      —Quizá podamos hacerlo mañana, una vez que las cosas se calmen un poco.

      Negó con la cabeza lentamente.

      —No. Tendrás que pensar algo mejor que eso. ¿Qué se supone que debo hacer mientras tanto?

      —¿Por qué no eliges unas series o películas para ver? Podemos hacer un maratón de Embrujada y Mi bella genio esta noche. Para inspirarnos.

      Alargué la mano para darle una palmadita, pero, naturalmente, mi mano la atravesó.

      —¿Eso es todo lo que tienes? No merece la pena —dijo la abuela Vi—. Además, no estoy de humor para comedia. De hecho, no me importaría desahogarme asustando a unos cuantos por ahí. Crearé mi propio drama.

      —Por favor, abuela, no.

      Levanté las manos en señal de protesta. Era obvio de dónde había sacado su actitud la tía Pearl, pero también estaba claro que la abuela Vi había llegado demasiado lejos. Bajé la voz para que mamá no me oyera.

      —Tal vez podrías lanzarles un hechizo a la tía Amber y a la tía Pearl. Para que se llevaran mejor.

      —Mmmm.

      Flotó hacia el techo, sumida en sus pensamientos. Un par de segundos después se posó a cinco centímetros de mí.

      —Es muy buena idea, Cen. Aprenderás algo nuevo y mis hijas se llevarán bien por una vez.

      —Trato hecho —dije—. Cogeré algunas plantas del jardín y nos veremos en la casa del árbol por la noche.

      Hacer tinturas era la única parte de la brujería con la que me sentía realmente cómoda, aunque dudaba que hubiera una poción lo bastante fuerte como para eliminar los límites de las fuertes personalidades de mis tías. Parecía satisfacer a la abuela Vi, al menos de momento.

      —Tachán.

      La imagen de la abuela Vi se desvaneció en la nada.

      Volví a pensar en la tía Pearl. Dejarla sin supervisión con el equipo de la película era arriesgado, pero no teníamos elección. Al menos aún era temprano y a esas horas estaba de un humor más civilizado y menos propenso a actuar. La barbacoa había satisfecho su necesidad de fuego por el momento.

      Necesitábamos a dos personas en el hostal, una para cocinar y otra para servir el desayuno. Como camarera, tenía una intención oculta, y era conseguir entrevistas con nuestros clientes más famosos. Entonces tal vez, solo tal vez, uno de mis artículos llamara la atención de los lectores y obtuviera buenos resultados. Ya tenía bastantes artículos pensados sobre el rodaje de la película y escritos sobre las estrellas de cine. Lo único que necesitaba era conocer a algunos de ellos mientras servía el desayuno.

      Lo que quería por encima de todo era conocer a Steven Scarabelli, el legendario productor que se alojaba en nuestro hostal. Pero eso no iba a ocurrir, al menos por el momento. Me lo había perdido por unos minutos, ya que se había saltado el desayuno y se había marchado al set mientras cocinábamos.

      Afortunadamente, a mamá y a mí no nos llevó mucho tiempo atender a los clientes y volvimos pronto a la gastroneta. La calle Mayor rebosaba de actividad y habían pintado más edificios durante nuestra ausencia. Las nuevas fachadas de la calle contrastaban con las demás calles. Allí, los edificios abandonados permanecían tapiados y la pintura se desprendía de las fachadas de madera.

      Sentí una oleada de esperanza, satisfecha al ver que la película ya había devuelto la vida a Westwick Corners, aunque el rodaje aún no hubiera empezado. La población del pueblo había disminuido de miles a cientos en la última década, y la falta de empleo alejaba a los jóvenes tan pronto como terminaban la escuela. Algunos iban a la cercana Shady Creek y otros iban incluso más lejos hasta Seattle. Pero la película podía invertir la tendencia. Nuestra suerte estaba a punto de cambiar para mejor.

      Si al equipo de la película le gustaba nuestro pueblo, volverían. Podríamos convertirnos en un Hollywood del norte. La película suponía un gran impulso económico, una oportunidad de oro que había caído en nuestras manos. Una película podía llevar a otra y proporcionar empleo y beneficios. Las brujas podían hacer muchas cosas, pero no hacer aparecer dinero. El éxito sería nuestro si no lo desperdiciábamos.

      Salí de mis pensamientos al acercarnos a la gastroneta. Un destello rojo me llamó la atención. Era tan brillante que se reflejaba en el camión blanco y tuve que protegerme los ojos. Al acercarme vi el origen. Una mujer espectacular con el cabello rubio platino y un vestido rojo de lentejuelas plantada frente a la gastroneta.

      Primero pensé que sería una de las actrices, pero cuando nos acercamos más, vi que no era el caso. Una sensación de malestar se formó en la boca de mi estómago.

      Mamá también lo vio.

      —¡No! Le dije a Pearl que Carolyn no era bienvenida. ¿Por qué siempre tiene que arruinar las cosas?

      No tenía respuesta. Carolyn Conroe era el alter ego de la tía Pearl, una creación parecida a una Marilyn Monroe treintañera en la que la tía Pearl se transformaba cada vez que ansiaba atención. Sobre todo, atención masculina.

      La tía Pearl afirmaba que odiaba a los hombres, pero al mismo tiempo parecía estar viviendo una extraña fantasía indirectamente a través de Carolyn Conroe. Me avergonzaba mirar, aunque todos los demás parecían ajenos a sus travesuras.

      Su ceñido vestido de lentejuelas acentuaba sus curvas mientras se paseaba con una bandeja llena de hamburguesas. Hacía señas a los hombres como un canto de sirena que atraía un flujo constante de admiradores que andaban como zombis hacia a gastroneta. Conté al menos dos docenas, ninguno era del pueblo, así que asumí que eran parte del rodaje. Dudaba que trabajaran mucho en aquel momento.

      Carolyn había paralizado la película con hamburguesas de ternera y una melena rubia. Si queríamos impresionar a los peces gordos de Hollywood teníamos que evitar ese tipo de interrupciones. Nuestro futuro dependía de que la película se rodara sin problemas.
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